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3 0 . 

G R A N / " ^ ^ ' ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

«on motivo dalas pr^^masfiestas, S ' ^ ^ ' ' ^ : ^ l í í ' ' ; ' í ; ; ; ; « ' i | ¡ ; ' ; ; a í ' . X ' v ^ ¡ ' ' r ' ' 
tl-eiidedmia y también se ba esl^|Pci-a(^i„;is de un vari-t, o sm-iit, „'/ \'aÍ*;.uTi-
eii "O par., la vema uel íai«.co *áLanópús ó de pie du?Vá 7°̂ ( ñ^i^./i i^ ''" 
8 m:is aeredíladas fábricas, hay un c- P'C'Ou.a a / oO pesetas libra y a 4 pesetas 

1 inedia libra, érenles clases v precios. 
También se olreceu ai publico cigarri •- '"'=^'"^-
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MORALEJA 

E.SÍO prueba leclor que es gran d.̂  
El lial>iar tn:.l*í)e EL B.\RCe DE VALJ 

Los (¡ifés empaquetados v les de 
iibriea EL 13AHC0 DE V.ALE.NCIA W 

jiido la «mea medalla de piala «n 1^ 
iióii Universal de Bar-elona, y lo^ iT 
'it única medalla de oro 

pensadores dicen: qno cmmJálas escudas 
e^tún desiertas, his cárceles están pobla­
das de delincuentes. * 

r • • * 
¡Olían irisLe es vor c:i el último tercio de 

este siglo miichisimas personas que ignonu) 
los piiineros rudimentos d'} l.i insliuceióo 
elemenliil! 

¿Cóiu ' corregir lo que acabamos iki ma-

Doña Blasa Tanjenle, 
llijer, aunque muy buena, algo impr 
¡e irriló con su yerno Pejje Z-ino, 
Jorque gustaba del etlé .íe EL DAnt 
í al otro día al despuntar la aurora , ^ . , „„. . , ,„ , , ,„ ,,„e acaüamos .te m; 
"Uno del berrenciitii; (¡pobre senoiaJ ,,¡f«c( ,,o n , , . 1 *, • , . , 

_2_ I "'"'S'-'', i-(jon la decidida p elección y gy 
raiilías á la educación é i^lrucción en 
general y á los encargados de difundirla, 
y el respeto á las leyes morales, econó­
micas y administrativas, cuyo cum|f1imien-
to en gran manera afecta á la sociedad 

A la educación é instrucción se le atri-
Re|)iesenl.ante para las ventas al poibujre hoy gran importancia, porqníí es la 

6n la provincia de Mnnia, Uenigno p,.j,nera necesidad de an pueblo; v el difiin-
fíisneño, 3, Claridad. Cartagena. , | j , | , f , , „ , t i t „ye uno de ios principales de-

^ beres de los gobernantes y dcf las autoiida-

NECESIDAD ÜR PRíTfGER LA EüU lev ella hace alho mbre culto, morigerado, 

jt r • I ' r 1 leiisador, afable para cor «"s semejanies, 
•• d e ! .' " é iDskiictióii ̂ lopiilar. '^ 

Pasaron los tiempos de la época i\ 
en que eran unlSHir to para los p 
^as fórmulas dd Derecho. H o | i ^ e b 
curarse eii las ob^ses^lJoiiulaies qfte 
•tren y conozcan lo que les p|r tenec 
ciencias y las arie.s uo l i a i rdese r de 
niu exiiluáiv ) de personas, puesto •« 
conocimiento ha de poiufrse al aU 
quien tiene suticieiile disposición 
tual y quiere cui||iyarlas; y como c 
de ellas es üu campo anctio é ilimi 
pueden lodos dominarlas todas, sii 
cada individuo íisíá reservado su < 
la sociedad; así es que todas son [ 
y cada una para lodos. 

La carencia de toda noción de t 
predispone al que lo ignora á dar c 
las estupideces mayores. 

Si los medios de procurarse una 
cióu vasta, sólida y completa son 
é insuficientes, habrá ffepitlsióii 
á la misma; pero si se procura que 
alcance de las más modestas fortt 
número de los que pretendan ii 
abundará, y en consecuencia, á mi 
trucción coi'resp(Tntíefá"¡itinyni' <•• 
por lo tanto, menos ignerancia 

La ignorancia siempre ha sido 
remora de la civilización: por esto 
muy bien que «vivií" en la iguor 
vivir en la orfandad» La ríoblez 
del hombre adquirida por ia poi 

f las facultades intelectuales, le imi 
deber de cultivarlas; y si uose iiui 
razón, siquiera por un destello de 
generadora de la instrucción, ¿d 
sirve poseer el don de la inleligei 
<jué la nobleza de su origen? Los 
del siglo liaG'ii imposible el retro 

La igiioruiioiu es una verdade 
mia social, poique engendra el \ 
desorden, y el viciu es fuente don 
lodos los crímenes. Por esto lo 

Naii()ii y se colocará á (a allu.a que le co-
r"e>p()nde, brillando por su cullina, por su 
ilii-lracióii y por su moralidad. 

l^aiicíiaiíeií. 

LA FUeACIÓN DE SCÜTARI 
{Traducción servia) 

ü i y una ciecncia popular común á todas 

las sociedades primitivas, y que debió, indii-

daiilemenle, formar parle de las primeras 

pieoiUjiaciones de los hombres; la de que un 

ediliiwo, para alcanzar |ieiíecto estado de soli­

dez, debe asentar sus cimientos sobre el cuer-

[in de una per.«;oi)a enterrada viva con este .<;olo 

olijelo, antes de e m p e z a r * obra. Tylor, en su 

magnifieo libro Primitive Cnllnre, levanta 

acta (le esta creencia tan [¡eneiídmeiile exleii-

dida en la infancia de todos los pueblo.^;, y que 

lia dejado sus huellas en ia lileraliiia popular 

(le lodos los países. 

Alexandri en s^f. Baladas y canias po-pula-

rcs de llumania, ha recogida este lieelio en 
una linda leyenda, que se remonta á la lunda-
cióii del monasterio de Argis por Hadel Negro 
(Üodolfo el Negro). Otros néicbos la apuntan 
con lefeiencia á d¡ver.sos países, pero donde 
está adornada con mejoies galas, donde apa­
rece ion lodo inteiéj la tradición, es en la 
poesía .-ervia. 

Ved cómo naira la leyenda la fundación de 
Sculaii. 

L 

fuertes y poderosos, el rey 
oda Oiigleclia y Goiko, ha-

end.'S junto al Doi^a. 
dad dijina de eni:e-

,'os dentro de sus 
^r,i asombro '•' 

./O dos 
.aron tles-

<?'" ..-n una her-
ia"'"UT'..ri en Sculari, 

, las madres que tienen 
criar á sus hijas, y bebiendo 

1, corrigen ese def|^:lo de su 
dedican un recuerdo de graú-

e Gbiko, el más joven de los 
y uiio de los tres funda-

LAVARRIA ¥ HuARTE 

'rauiucial. 

'e Real, va á sufíir 
nara que en él 

mo corno en in-

mpietá va-
de ope-

aian de si­
rio que sos-

cdn el ob-
lerradura, 

'ribución 
de las 

dis­
uria 

\ 

La primera vez qii* pasó esto se incomoda­
ron mucho y hasta dispusieron una batida ge­
neral, creyendo obra de algún enemigo audaz 
lo que sólo era debido á la oposiHión tíe laS Vi-
las; pero pronto se convencieron de que no eea^ 
así; [iionlo tuvieron que reconocer su impo-
iemia y la inutilidad de sus esfuerzos para 
liiiliar contra los genios misteriosos que esta­
ban irritados contra ellos. 

Desde que esta'persuación se inculcó en su 
ánimo, resignándose á su mala suerte deci­
dieron proseguir sus trabajos, que todas las 
noches eran indefectiblemente destruidos, pa-
la ver si á fuerza de constancia conseguían 
calmar la resistencia de las Vitas 

Tres años duraba f a la lucha, y ni Jos *ge-
nios ni los hombres querían darse por vencí-
dos en ella. 

Tres años duraba ya, y aún no se habían 
puesto los cimientos de la nueva ciudad, que 
ya desesperaban muchos de ver enhjesla, re-
llejándosc sobre el Boiana. 

El rey Voukachine, el voivoda Oiíg^Éíha y 
Goiko, con 3O0 tiabajadores, habían' Jurado 
no apartarse de aquél asilos hasta poMeguir 
realizar el fin que en él los reuniera, j nio-
guno de los tres quería faltar á «ú jur^ameo- * 

Y el tiempb transcurría, y el trabajo &o 
adelantaba. Pasó el tercer año, y vino el cuar. 
lo á oír las quejas que los tres hermanos 
exhalaban al hablar de su^fallidbs proyectos, 
del objeto de toda su vida, que'yá les parecía 
irrealizable. 

11 
HNÍfóbank una tarde reÉñdos en u^9 selva 

distante del sitio en que querían levan,ta,r la 
ciudad, cada uno entregado á sus pepsaQiien-
los, y buscando en vano ' 
dito de su ce'"' ' 
sició" '•' 

C'imo'anu..- «nos á nucslró.^ .—oír,,;, 
tes lie ayer se envenenó en Murcia una joven.^ 
Véanse los detalles de tan lamentable suceso,* 
que publica nuestro colega ¿«5 Provinctai 
dtíevante: 

tUnajoven de íSaBos , preciosa criatura 

del barrio de San Benito, se suicidó ayíj.'"» "^o" 
una disofnrión de fósforo?. 

De voz púbii.-a se r«feria el suceso en la 
forma siguiente 

Por efecto de disgustos de familia y de una 
exaltación propia de la edad, la desgraciada 
joven áquefios referimos, deciiüó tomar un 
veneno para signifriar á su madre política, la 
extrema aelimd á que se veía reducida. 

Con el prelcxio de que era para matar ra­
tas, envió á comprar un tóxico á una Tjoiica 
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de la capital, pero el dependieirte iio quiso 

despacharla, en virtud de órdenes termiiijiintes 

que tiene dadas el provisor dueño de la dicha 

farmacia. • 

La infortunada joven no desistió d e ^ em­

peño, y en el caldo que sirve d e iderezo á las 

aceitunas, disolvió las cabezas d e d o s cajas de 

cerillas y de Una lira de fósforos Uainadoi de X ','.'^''' 
. , • í . I •• •*P disir 

callón, SI bieí se preparó una laza de aceite ^ 
como contraveneno, para tornárselo después 
de iiaber dado á conocer el énve^amienlo á su 
maiíJ':P9l>Üíía&..^auii imaau&cñe, ioi |o m 
disolución de fósforos, <|uedándose comple-'m 
lamente dormida, hiista la mad ipada de ayer r *^P'' 
en que habiendo causado sus efeluos el tóxic#' *̂ "*'̂  

<^^ despertó pr-̂ sa de las mayores angustias y 
I dando voces de socorro. *» 

Gomo el cDnlinVeneno del fósforo no és el L 

taí'aú '^"''"*'S "'̂ K'»'"on 'os ni^dicos era "» '^' 
vneóio.^Suella nifiíi encantadora tall 

%\ jviigátW'ayores sufiímieiitos. 

ceíOt '^^ '«"^^"'i'tiiyó en el lugp 

del caso. _^ ««cU' ' '»e" . . 

\ocvH-«. ^^l^ ^.^ „^e „ e J l ^ y ^ ^ los q^e 

s„ •• '*'""' '^«'^ 
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